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    Prólogo




    Nicolás Copérnico ha pasado a la historia como el hombre que tuvo la valentía suficiente para sacar a la Tierra del centro del Universo y poner en él al Sol.




    Para ello tuvo que luchar contra la ignorancia de quienes creían saberlo todo y contra la idea de que, si daba a conocer su teoría, la Inquisición le perseguiría y le condenaría sin apoyarse en ninguna demostración científica.




    La historia que narro en este libro, no pretende ser una biografía de Copérnico, sino contar algunos de los hechos de su vida.




    Para ello he utilizado varios personajes ficticios que conviven con él, pero el relato se mantiene fiel a los hechos históricos de su vida.




    El libro termina con un epílogo en el que se cuenta cómo Galileo, ferviente defensor de la teoría elaborada por Copérnico, tuvo que padecer el juicio de la Inquisición noventa años después de morir éste.




    Varios siglos después, en 1.992, el Papa Juan Pablo II, rehabilitó la figura de Galileo.




    Barcelona, diciembre de 2.013


  




  

     




    1 Pudo empezar así




    La tribu de los Mulak, “los hombres que dominan el fuego”, hacía años que habían escogido para asentarse, una gran cueva cerca del río. Allí era fácil cazar, pues a uno de los recodos del río iban a beber muchos animales y con su caza se abastecían de carne. Pocas veces tenían que disputárselos a los grandes depredadores, pues estos habían aprendido que si les hacían frente, casi siempre salían heridos o morían atravesados por las largas varas con la punta endurecida al fuego. En pocas ocasiones había muerto uno de los cazadores Mulak enfrentándose a ellos.




    Los Mulak hacia tiempo que habían superado las fases de utilización y aplicación de algunos utensilios de silex, de madera y de huesos, dando ya los primeros pasos en la investigación. Empezaban a preguntarse el porqué y el cómo de algunos fenómenos naturales.




    * * *




    La noche era nítida. Se veían brillar las estrellas con destellos que la luz de la luna llena no acababa de neutralizar.




    Un fuego chisporroteante rompía el silencio de la noche. La tribu estaba descansando y Molk estaba en la entrada de la cueva vigilando por si se acercaba alguna fiera.




    De vez en cuando, Molk echaba un tronco al fuego y las chispas desprendidas alumbraban zigzagueando la entrada de la cueva.




    En una de esas ocasiones, al ruido del chisporreteo salió un hombre de la cueva, llevaba una gruesa vara larga y puntiaguda en la mano y se acercó a Molk.




    — ¿Qué te pasa Golag? — preguntó Molk en voz baja cuando el recién salido de la cueva estuvo cerca —. ¿Tienes hambre? — añadió.




    — No, Molk, no me mueve el hambre, sino la curiosidad.




    — Ya sabes que a Mocán no le gustan los curiosos — dijo Molk.




    — Mocán es el jefe, pero no me da miedo, soy tan fuerte como él. Yo nunca huyo del peligro que representa la caza de la comida de la tribu, y eso es lo que cuenta — dijo Golag.




    — ¿Conozco yo tu curiosidad?




    — ¡Claro que la conoces! ¡Eres el culpable de la misma! — respondió elevando un poco la voz.




    — Más bajo, Golag, nuestros hermanos necesitan dormir. Mañana hay que ir en busca de carne y de raíces.




    Golag se sentó en el suelo sin soltar la vara y dijo:




    — He observado que mirabas las luces del cielo.




    — Como cada día — dijo Molk —. ¿De qué te extrañas?




    — De que tú veas en ellas lo que yo no veo.




    — Porque no te haces preguntas.




    — Yo puedo preguntar a los demás, pero, ¿cómo puedo preguntarme a mí mismo?




    — Pregúntaselo a las lucecitas.




    Golag miró extrañado a Molk y dijo:




    — Debes tener mucho sueño para decir eso.




    — No tengo sueño, Golag, pero, no me hagas caso. Yo te haré las preguntas — dijo Molk.




    — Eso está mejor, empieza.




    — ¿Qué ves?




    — Tienes que hacerme otra clase de preguntas, pues lo que veo ya lo sabes y no necesito responderte.




    — ¿Ves el fuego?




    — ¡Claro que lo veo!




    — Más bajo, Golag, sólo debo oírte yo.




    — Entonces hazme preguntas importantes, no me preguntes cosas cuyas respuestas ya sabes. Si no viera el fuego mi vara no me serviría para nada, pues menos vería a quien me atacara.




    — ¿Podríamos vivir sin el fuego?




    Golag quedó perplejo ante la pregunta y dijo:




    — Tú sabes que el fuego es sagrado y que si no lo tuviéramos o no supiéramos cómo tenerlo, seríamos como las bestias que comemos. Somos los Mulak, los hombres que dominan el fuego.




    — O sea, que me estás diciendo que de momento, además de dominar el fuego, somos prisioneros del mismo y que desde muchas generaciones no sabríamos vivir sin él, es más, en los tiempos fríos no sabríamos cómo calentarnos.




    — ¿Todo eso he dicho? Pues me ha parecido que no he empleado tantas palabras. Continúa preguntando. Eso me gusta. ¡Ah!, pregúntame lo que decías ayer de las luces que vemos cuando se esconde el Gran Fuego que nos da luz y calor.




    — ¿Eso es lo que te causa curiosidad?




    — Eso, pregúntame.




    — ¿Por qué vemos esas luces?




    — Ayer me lo dijiste, pero no lo entendí bien. Si volvieras a decírmelo quizás hoy lo entendería.




    — Quien vela por nuestra salud, Renca, me lo explicó hace muchas noches, y desde entonces miro las lucecitas del cielo para conocerlas mejor.




    — Renca, además de curarnos las heridas y otros males, sabe mucho, y tú le sustituirás cuando él muera. ¿Qué te dijo?




    — Que cuando desaparece el Gran Fuego que se mueve, no sabemos quienes son, pero extienden una piel grande y gruesa sobre nosotros para que no veamos nada y podamos dormir, pero que con el tiempo, esa gruesa piel se ha llenado de agujeros, como ocurre con las nuestras, por eso vemos la luz del Gran Fuego que se esconde tras esa enorme piel.




    — ¿Eso dice Renca? Pues es muy sencillo, tenía que haberlo entendido ayer. Me lo dirías con otras palabras.




    — Recuerdo que te lo dije igual. Eso explica lo que vemos cuando oscurece.




    — ¿Y dices que el Gran Fuego está detrás de esta enorme y gruesa piel? Me sorprende, por eso no te entendí.




    — ¿Qué es lo que te sorprende?




    — Que esa piel no se queme.




    — Porque además del Gran Fuego, detrás de esa piel hay agua que la protege.




    — Eso aclara que no se queme, pero, si como tú dices, esa piel está agujereada, el agua caería sobre nosotros, y no lo hace siempre.




    — Esa es una de las preguntas que me hago. Algunas veces cae y otras no. ¿Por qué ocurre eso?




    — Porque debe ser agua que corre por lugares donde no hay agujeros.




    — Has respondido a una de mis preguntas. El agua sólo cae cuando al correr encuentra los agujeros por los que vemos la luz. Por eso, cuando cae, se oscurece. Me has resuelto uno de los problemas y ya tengo algo de que hablar con Renca.




    — ¿Él no lo sabe?




    — Seguramente sí, pero no me lo cuenta todo. Tengo que descubrirlo yo. Tengo que aprender a hacerme preguntas y a saber lo que dicen las lucecitas que vemos por los agujeros de la gran piel.




    — Y tú que miras esos agujeros cada noche, ¿los ves moverse como el Gran Fuego?




    — Algunos sí, otros no.




    — ¿Y cómo puedes saberlo si hay tantos?




    — Miro los que hay encima de un árbol y poco después, el tiempo de quemarse un tronco, miro si están situados de igual forma. Si no lo están, es que se han movido.




    — Muy interesante. Yo hago lo mismo cuando veo una gran bestia, miro y vigilo, si vuelvo a mirar y no está en el mismo sitio, es que se ha movido. ¿Lo he entendido bien?




    — Sí. Hoy lo has entendido.




    — Pero no lo veo claro, puesto que yo miro si la bestia se ha movido porque puede atacarme, pero, ¿por qué miras tú los agujeros de la gran piel? No creo nadie nadie pueda atacarte nadie por ellos.




    — Te equivocas, el Gran Fuego deja escapar a veces chispas que matan. Hay que ver cuándo y por qué caen esas chispas que pueden matarnos.




    — Cuando caen esas chispas, no hay luz, y generalmente tampoco se ven los agujeros — dijo Golag.




    — Tú lo has dicho. Ni siquiera se ven los agujeros. Por eso hay que hacerse muchas preguntas. ¿Por qué hay unos agujeros que se mueven y otros no?. ¿Qué significa que el Gran Fuego deje caer chispas que pueden matar?. ¿Por qué el Gran Fuego no aparece siempre por el mismo sitio?




    — Eso, ¿por qué?




    — No lo sé, Golag. Y tampoco sé si Renca lo sabe. Por eso debo mirar cada día las lucecitas, y hacerme preguntas para ver si encuentro alguna respuesta.




    — Y si la encuentras, ¿cómo sabrás que es cierta?




    — Me conformo con que me explique de manera convincente lo que estoy viendo. Si lo hace, es la respuesta que estoy buscando.




    — ¿Qué otras cosas te preguntas?




    — ¿Qué pasa cuando dejo de poner troncos en el fuego?




    — Esa pregunta sé responderla. Lo sabe todo el mundo.




    — ¿Y qué pasa?




    Golag se extrañó de la pregunta y miró compasivamente a Molk, sonrió y dijo:




    — ¿Tú no lo sabes? Ve a dormir, seguro que tienes mucho sueño. Ya miraré yo los agujeros de esa piel y mañana te diré lo que he visto.




    — Aún no tengo sueño, Golag. ¿Qué pasaría si dejase de poner troncos en el fuego?




    — ¡Que se apagaría!




    — Más bajo, Golag.




    — Es que si tienes que hacerte esas preguntas… Pronto no sabré lo que he aprendido.




    — Sí que lo sabrás porque me ayudas mucho.




    — ¿De verdad aún no te habías dado cuenta de que si no pones troncos en el fuego, ése se apagaría?




    — Volvamos otra vez al Gran Fuego que se mueve — dijo Molk —, y dime, ¿quién pone los troncos al Gran Fuego para que no se apague?




    Golag quedó perplejo ante la pregunta y dijo:




    — Nunca he visto que nadie ponga troncos en el Gran Fuego. Está siempre encendido.




    — Pero si nadie le alimenta, se apagará. Y cuando eso ocurra, no tendremos luz ni calor.




    Golag se levantó e inconcientemente fue a buscar un tronco que tiró al fuego haciendo que saltaran multitud de chispas.




    — No hacía falta que hicieras eso, Golag, le había puesto yo uno en el momento que has salido de la cueva.




    — Ya lo he visto, pero lo que acabas de decir me ha dado escalofríos. Si se apaga el Gran Fuego y no alimentamos el nuestro, moriríamos de frío. Ahora empiezo a no entenderte otra vez. Hazme otro tipo de preguntas. Esa que acabas de decirme, me da miedo.




    — Tú no conoces el miedo, Golag, nunca había oído esa palabra en tu boca.




    — Es que luchar contra los animales que luego comeremos, nunca me ha dado miedo, pero lo que acabas de decir…




    — No te preocupes, eso no pasará nunca.




    — Entonces, ¿por qué te haces esas preguntas?




    Golag volvió a sentarse y miró a Molk al tiempo que le preguntó intranquilo:




    — ¿Cómo sabes que no se apagará nunca?




    — Porque me lo ha dicho Renca. A él se lo dijo quien le traspasó la sabiduría, y yo se lo diré a quien se la pase a su debido tiempo.




    — Explícamelo a mí, pues en caso contrario no podré dormir otra vez. Ya no tengo miedo, pero sí curiosidad — dijo Galag —. ¿Quién lo alimenta?.




    — Nadie. Se alimenta solo.




    — Vuelvo a no entenderte — dijo Golag preocupado —. ¿Cómo puede alimentarse solo?




    — Porque es muy poderoso. Renca le llama Dios y dice que nos cuida y protege.




    — Pero alguna vez debe enfadarse y por eso nos manda una poderosa chispa capaz de matar y de encender los árboles.




    — Así es, Golag. Por eso Renca está preparando unas palabras que él llama “súplicas” para que nunca se enfade.




    — ¿Sabes cuales son esas palabras? Renca es muy poderoso si puede hacer que no se enoje el Gran Fuego.




    — Lo es, Golag. Él nos dirigirá por ese nuevo camino. Nos hablará de seres poderosos, que no vemos, pero que influyen en nuestras vidas. A mí ya me ha explicado muchas cosas y pronto aprenderé esas “súplicas”.




    — Si no los vemos, ¿cómo podremos luchar contra ellos?




    — No tendremos que luchar, Golag, sólo tendremos que tenerles contentos para no enojarles.




    — ¿Y cómo se comunica Renca con ellos?




    — Mirando las lucecitas de la noche y con las “súplicas”.




    — Me has dejado más preocupado que antes de salir de la cueva. Hoy me has dicho cosas que aún entiendo menos que lo de la enorme y gruesa piel. Pero, al parecer todo está ligado.




    — Por eso hay que hacerse preguntas, Golag, para adivinar lo que quieren decirnos esos seres poderosos que no vemos.




    — Y que al parecer tampoco oímos.




    — Así es. Aunque Renca asegura que alguna vez los ha oído.




    — ¿Te enseñará a oírles a ti?




    — Sí. Cuando crea que deba hacerlo. ¿Quieres oírles tú también?




    — ¡No! No quiero oír a quien no puedo ver. Eso sí que da verdadero miedo. A mí mándame a luchar contra quien pueda clavarle mi palo. Esos no me asustan. Además, luego me los comeré.




    — Eres un valiente, Golag. Cuando yo aprenda, hablaré con esos seres y les pediré que te protejan de quienes puedan hacerte daño.




    — Eso, y yo cazaré de vez en cuando para ellos.




    Molk miró otra vez al cielo y dijo señalando unas lucecitas:




    — ¿Ves aquellas que estoy señalando?




    Golag miró hacia donde señalaba Molk y sin saber que decir, respondió:




    — Sí.




    — Pues antes de salir tú de la cueva, estaban sobre aquél árbol. Por tanto, se han movido.




    Golag, antes de que empezara a hablarle de otras preguntas, dijo:




    — Ve a dormir, Molk, yo vigilaré.




    — Tengo que vigilar yo. Si se entera Mocán no nos dejará comer carne de la próxima caza.




    — No te preocupes. Tú eres Molk, el que ayuda a buscar las hierbas con las que Renca nos cura y sabe que si no te deja comer, Renca no le curará sus próximas heridas; y yo soy Golag, el más certero y valiente de sus cazadores. Sabe que si no me deja comer, le disputaré el puesto. Puedes irte tranquilo.




    — ¿Mirarás tú las lucecitas situadas al otro lado de la gran piel?




    — No. Ahora ya sé para qué sirven. Sólo miraré hacia la gran piel cuando se enturbie, pues entonces se puede haber enojado el Gran Fuego y abrir un agujero del que puede salir una chispa que puede matar. Mi misión es defender, no buscar respuestas.




    Molk tocó el hombro de Golag al tiempo que le decía:




    — Creo que esta noche yo también he oído lo que me han dicho esas lucecitas.




    — No me asustes, ¿ya has aprendido?




    — Renca me explica muchas cosas.




    — ¿Y que te han dicho?




    — Que pronto serás tú quien ocupe el lugar de Mucán.




    — Si es así, y yo puedo mandar, tú también serás quién ocupe el lugar de Renca.




    — No, Golag, aún no estoy preparado. El sitio de Renca lo ocuparé a su debido tiempo. Aún tengo que aprender muchas cosas — dijo Molk dirigiéndose hacia la cueva.




    * * *




    Con el tiempo, el hombre más sabio de la tribu fue adquiriendo cada vez más poder, pero no ejerciendo la fuerza, sino su sabiduría, de tal forma que doscientos años después de que Molk le explicara a Golag por qué veían las lucecitas por la noche, los hombres más sabios de cada tribu pasaron a ser los “brujos” que les cuidaban el cuerpo, en caso de tener dolores y el espíritu cuando les atemorizaban los peligros de seres invisibles. También empezaron a practicar ritos funerarios.




    Después de numerosas exploraciones del cielo, algunas tribus señalaron el lugar de la salida del Gran Fuego mediante hileras de grandes piedras alineadas hacia el Este, y el Gran Fuego pasó a ser el Dios Sol, y la luz fría de la noche, pasó a ser la Diosa Luna.




    Estos dioses empezaron a señalar las primeras medidas del tiempo. Con el Dios Sol contaban los días, y con la Diosa Luna contaban el periodo entre dos lunas llenas.




    Algunos brujos hicieron señalar, grabando sobre grandes piedras, el dibujo y posición de algunas constelaciones fácilmente identificables.




    Poco a poco fue perdiéndose la idea de la gran piel agujereada y los brujos la cambiaron por otras ideas que explicaban las nuevas preguntas que se hacían. Pero el Gran Fuego, ahora el Dios Sol, fue venerado durante miles de años, y los brujos “rezaban” para que no se enojara y se acordara de sus hijos apareciendo cada día.




    Los muertos, o su espíritu, seguro que tenían un lugar en el inmenso Universo donde continuar viviendo. Los brujos así lo aseguraban, y ellos eran unos sabios que incluso podían hablar con las lucecitas de la noche. Los había que incluso hablaban con los difuntos.




    ¡Cuánto sabían los brujos! Ellos fueron los primeros genios de la prehistoria.




    * * *


  




  

     




    2 Ptolomeo




    Unos miles de años después de que Molk explicara a Golag su interpretación de las estrellas, su teoría ha ido cambiando. Los observadores del cielo han encontrado cada vez más respuestas a las preguntas que se hacían, y cada respuesta daba lugar a nuevas preguntas.




    ¿Qué es el Universo?, ¿qué es la vida?, y sobre todo, ¿qué es la muerte?




    Las respuestas han sido tantas, que la sabiduría ya no está concentrada en un solo hombre del poblado, su “brujo”.




    Los hombres sabios también han evolucionado, algunos continúan siendo “los brujos” del poblado, pero otros son sacerdotes, médicos, astrónomos, filósofos, científicos y gentes de otras ramas del saber. Aunque a decir verdad, algunos hombres tienen la capacidad de poder practicar varias ramas de esa división de la sabiduría.




    Los sacerdotes de las distintas creencias han dado sus respuestas a las tres preguntas. En cuanto a la última, todos creen que después de la muerte hay otra vida junto a los Dioses. Su trabajo consiste en explicar a los creyentes cuál es la clase de vida que encontrarán y también cómo deben comportarse en el momento presente para poder alcanzar el “paraíso” en la otra vida.




    Como contrapartida a esa respuesta, hay quienes opinan que de la misma manera que la vida tiene un principio, también tiene un final, y por tanto, todo acaba con la muerte.




    En cuanto al Universo, se ha pasado de preguntar, ¿qué es lo que vemos?, a preguntar, ¿qué es lo que no vemos?, y…, ¿cómo pueden ponerse de acuerdo con las respuestas que reciben de las inaccesibles estrellas si discuten sobre cómo es la Tierra sobre la que viven?




    En el siglo II d.C., aún no ha habido unanimidad en la explicación de la forma de la Tierra. Mientras unos afirman que es plana y acaba en unos bordes que se asoman al vacío, otros sostienen que su forma es esférica, y que por tanto, partiendo de un punto de la misma y caminando siempre hacia Oriente o siempre hacia Occidente, llegaríamos al mismo punto de partida, eso sería así, si pudiéramos salvar los obstáculos que presentan el mar y las montañas.




    Mientras los hombres luchan defendiendo “su verdad” de las distintas respuestas recibidas a cada pregunta, siguen observando y preguntando a las estrellas y están seguros que ellas continuarán dándoles las respuestas.




    A la pregunta de qué es la vida, los observadores de las estrellas han encontrado dos tipos de respuestas, una espiritual, para las dolencias del alma, y otra física, para las dolencias del cuerpo. Tanto la una como la otra, ha dado lugar al nacimiento de nuevas ideas, con lo que la lucha de los hombres para defender su territorio de caza, se ha ampliado con la lucha para defender sus ideas.




    Durante ese tiempo, todas las ciencias han evolucionado. El tiempo es un buen aliado para las reformas.




    La guerra entre los pueblos ha colaborado en esa evolución, pues buscar nuevas armas ha propiciado el descubrimiento de materiales más duros para la lucha cuerpo a cuerpo, y la lucha a más distancia, ha motivado buscar métodos para poder lanzar grandes pesos a distancias que el hombre nunca llegaría a alcanzar con su propia fuerza.




    Las heridas producidas en las guerras han impulsado a descubrir técnicas de recuperación rápida, hay que socorrer a los heridos para tener más combatientes, y todo eso, el hombre lo ha aprovechado luego en tiempos de paz contribuyendo en el adelanto de la medicina.




    El culto a los muertos ha evolucionado hasta el punto de que algunas civilizaciones han dedicado toda su vida en la Tierra para preparar su forma de vivir al lado de los Dioses en la “otra vida”, en el “Paraíso”. Egipto ha dado muestras más que suficientes en este aspecto.




    Pero, continuemos con las respuestas.




    * * *




    Estamos en Alejandría, siglo II d.C.




    Hasta este momento, en la mayoría de los casos, los sacerdotes han sido los depositarios de la interpretación de las respuestas encontradas y ese conocimiento ha cimentado su poder.




    Masud, médico egipcio que ejerce en Alejandría, visitó Grecia hace unos años para estudiar la medicina griega. Había oído hablar tanto de su diferencia con la medicina egipcia que quiso comprobarlo personalmente. Al cabo de dos años había confirmado que, efectivamente, la diferencia era grande, sobre todo en cuanto a la separación entre la medicina y el culto a los Dioses.




    En su recorrido por Grecia, había visitado distintas escuelas, pero la que más le impresionó fue la de la isla de Cos, donde había nacido Hipócrates y donde éste había formado una de las escuelas de medicina más famosas.




    Quedó tan impresionado de lo que vio, que a su regreso convenció a su amigo Samoeb, también médico, para que realizara la misma experiencia, pero, que comenzara por Cos.




    Lo que no le dijo, es que durante su estancia en Grecia aprendió astronomía y que esperaba que a él le ocurriera lo mismo y que aprendiera lo suficiente para poder hablar y discutir tanto de medicina como de las estrellas.




    Samoeb, viendo el entusiasmo de su amigo, y estando convencido de que sus conocimientos en medicina se enriquecerían, aceptó el consejo de su amigo y empezó yendo a la isla de Cos. En el viaje le acompañó su hijo Akil de quince años, que quería estudiar medicina, y su esclavo Denej que cuidaría de ambos.




    Samoeb estuvo ejerciendo y estudiando en la isla de Cos durante dos años. Pasado ese tiempo hizo un breve recorrido por Grecia y regresó a Alejandría sin interesarse por la Astronomía. No ocurrió lo mismo con si hijo Akil, ya que éste había escuchado con agrado a los que hablaban de esa ciencia.




    * * *




    Dos días después de su llegada a Alejandría, Samoeb recibió la visita de Masud.




    — Samoeb — dijo Masud —, aunque lo deseaba extraordinariamente, he esperado que descansaras del viaje para poder hablar contigo.




    — Te lo agradezco, Masud — respondió Samoeb —. A mi hijo, Akil y a mi esclavo Denej no les ha afectado tanto esa travesía. No soporto el balanceo de los barcos.




    — Los años no perdonan, Samoeb. Akil es un muchacho de dieciocho años y Denej es joven y fuerte. Para ellos el viaje habrá sido como un paseo.




    — Denej — dijo Samoeb dirigiéndose al esclavo —, trae más bebida fresca y dile a Akil que venga. Quiero que esté presente en nuestra conversación.




    — Enseguida, amo — respondió Denej saliendo de la habitación.




    — No quiero inmiscuirme en la forma de educar a tu hijo, Samoeb — dijo Masud —, pero, Akil, ¿no es muy joven para estar presente en nuestra conversación?




    — Agradezco tu interés, Masud, pero Akil quiere ser médico y antes de que entre en el Museo de Alejandría como hicimos nosotros, quiero que aprenda cuestiones que allí no le enseñarán. Tú que me convenciste de que fuera a la isla de Hipócrates para que viese otra forma de ejercer la medicina, sabes que el mismo Hipócrates recibió los primeros conocimientos de medicina de su propio padre. Estoy seguro que él aprenderá de nuestra conversación.




    — Pero en tu caso es distinto. A tu hijo eso puede perjudicarle. Aquí no se permite tanta libertad de expresión como tienen en la escuela de Cos. A menos que haya cambiado mucho desde que fui yo.




    — Tienes razón, Masud. Pero en estos dos largos años que hemos estado allí, he visto que Akil ha evolucionado en su carácter y en sus conocimientos. Ha aprendido mucho, entre otras cosas, ha aprendido a escuchar y a callar.




    — Samoeb, tú siempre tan ocurrente. Pero para aprender, hay que preguntar, y no se pregunta estando callado.




    — Tienes razón, Masud. No me he expresado bien, y eso que con los griegos hay que tener mucho cuidado en la forma de expresarse. Según cómo lo hagas, algunos son capaces de demostrarte que has dicho lo contrario de aquello que tú piensas.




    — A mí me pasó lo mismo cuando estuve allí. Me di cuenta de que saben jugar con tus palabras, y algunos filósofos te envolvían hasta el punto de hacerte decir lo contrario de lo que tú querías.




    — Es un poco exagerado, pero sí, saben hablar. Quizás nosotros pequemos de ser demasiado fieles a las normas — dijo Samoeb.




    — La profesión te marca, Samoeb. Tú sabes lo que nos pasaría en Egipto a los médicos si nos apartásemos un ápice de las normas dictadas en los libros de medicina.




    — ¡Claro que lo sé!, es una de las cosas que me sorprendió en los médicos de Cos. Ellos podían tener criterios sobre enfermedades que no habían estudiado, e incluso discrepar de algunas estudiadas. En cambio nosotros debemos seguir estrictamente los dictados aprendidos en el Museo si queremos el amparo de la justicia en caso de que empeore el paciente que atendemos — dijo Samoeb.




    — Entre nosotros puedo manifestarlo — dijo Masud —. Eso me molesta. Si ves a un enfermo y piensas que siguiendo los consejos de los libros no tiene salvación, no puedes arriesgarte a probar otros. En Cos pueden hacerlo, y eso puede salvar vidas.




    — A mí tampoco me agrada, pero no me arriesgaría nunca a proceder de otra manera, es verdad que puedes salvar al enfermo, pero si no lo haces y el enfermo muere, eres tú a quien juzgarán. ¿Ves?, a mi hijo no le he hablado nunca de eso y le conviene oír nuestra opinión, y sobre todo, saber cuál es nuestra forma de actuar.




    En ese momento entraron Akil y Denej, el último con una bandeja en la que había una jarra llena, vasos y frutos.




    Akil saludó respetuosamente a Masud y éste le preguntó:




    — ¿Qué te ha parecido Grecia?




    Akil miró a su padre como pidiendo qué clase de respuesta podía dar, y Samoeb le dijo:




    — Akil, hijo, ya conoces a Masud. Es de la casa. Puedes responder con el corazón abierto, él sabrá ver lo que quieres decir, aunque debes emplear las palabras y el respeto adecuados.




    — Señor — dijo Akil dirigiéndose a Masud —. Poco puedo deciros de Grecia, pues hemos estado casi todo el tiempo en Cos, pero, lo que he visto, me ha gustado.




    — Tú quieres ser médico, verdad? — preguntó Masud.




    — Así es, señor.




    — Entonces, Cos es el sitio adecuado para aprender. Allí nació quien abrió las puertas de la medicina al exterior de los templos. No hace falta recorrer toda Grecia.




    — Así debe ser, señor. Se puede aprender con los consejos de mi padre y lo que allí observas.




    Masud miró a Samoeb y le dijo:




    — ¿Puedo hacerle preguntas a tu hijo?




    — ¡Claro!, pero, ten en cuenta que aún no ha pasado por el Museo.




    Masud se dirigió a Akil y le preguntó:




    — Akil, ¿qué creen en Grecia que son las enfermedades?




    Akil miró otra vez a su padre como pidiendo ayuda ante una pregunta que consideraba demasiado amplia y confusa.




    — Hijo, Masud no espera una respuesta como: un enfermo es un hombre que recibe el castigo de los Dioses por apartarse de su camino, y que la gravedad de su enfermedad depende de la ofensa que les ha infringido. Sabes perfectamente cuál es la respuesta que darían en Cos. Dísela.




    — Señor — respondió Akil —, con todos los respetos os diré que allí los médicos creen que el cuerpo del hombre está regido por cuatro humores: la sangre caliente, las mucosas frías, la bilis amarilla, seca y caliente, y la bilis negra, fría. En el hombre sano, los cuatro humores están en el equilibrio adecuado. El desequilibrio entre los mismos, produce la enfermedad.




    Masud miró a Samoeb sorprendido ante la respuesta, y Samoeb le dijo:




    — Puedes continuar.




    — Esos cuatro humores, según parece están dentro de todos los hombres, entonces, siendo eso así, ¿por qué no están siempre enfermos? — preguntó Masud.




    — Porque estando todos en el hombre, su proporción está regulada por una fuerza innata o fuerza curativa de la Naturaleza. Eso creo que dicen los médicos de Cos.




    — ¿Sería mucho preguntarte cómo podrías atender a un enfermo? Quiero decir a un enfermo que no tenga un traumatismo, pues en ese caso ya ves directamente la herida.




    — Estoy aprendiendo, señor, y he observado que si los desequilibrios entre esos cuatro humores están motivados por los humores calientes, hay que suministrar al enfermo las bebidas y cataplasmas fríos adecuados, y si las causas de la enfermedad son los humores fríos, entonces las bebidas y cataplasmas suministrados deben ser calientes.




    — Así debe ser, Akil — dijo Masud.




    Y luego, dirigiéndose a Samoeb, añadió:




    — Puedes estar contento, Samoeb, cuando nosotros entramos en el Museo para aprender medicina, no sabíamos tanto. ¿Sabes preparar también esas medicinas? — preguntó dirigiéndose a Akil.




    — Algunas sí, pero aún me falta mucho por aprender. Mi padre me ha enseñado todo lo que sé — respondió Akil.




    — Si aprendes todo lo que él sabe, serás de los mejores médicos de Egipto.




    — Gracias, señor.




    — ¿Qué te sorprendió en Grecia además de sus conocimientos de medicina?




    — Su concepción de la vida y del Universo, señor.




    — ¿No tienes bastante con el estudio del cuerpo humano que además quieres saber cómo es el Universo? — preguntó Masud con la esperanza de que tanto Akil como Samoeb se hubieran interesado por la astronomía.




    — Señor, el cuerpo humano se ve, se toca. Aquí mejor que en Cos. Permitidme que os lo diga.




    — ¿Por qué dices eso?




    — Porque allí, para conocer el interior del cuerpo humano, se mira el de los animales, y aunque sean mamíferos, puede haber diferencias entre ellos y nosotros — respondió Akil.




    — Dices bien, Akil — dijo Masud —. Es una actitud que no entendí cuando les visité. Teniendo más libertad de pensamiento que nosotros, respetan el cuerpo humano incluso para estudiarlo. Pero dime, ¿qué es lo que te llamó la atención de su concepto del Universo?




    — En primer lugar que se hagan tantas preguntas sobre lo que es inaccesible y a veces dejan de hacérselas para lo que tienen cerca. El cuerpo humano se puede estudiar porque puedes tener sus órganos entre las manos, pero el Universo… ¿Cómo puedes preguntar a las estrellas?




    — Todas las civilizaciones lo han hecho, Akil, y al parecer, ellas responden a quienes les preguntan.




    — Pero las respuestas no coinciden, por lo que algunos no deben entender las respuestas.




    — Cuando estudiamos las enfermedades del hombre, tampoco coincidimos en las respuestas. Eso es así cuando se desconoce el funcionamiento de aquello que estudiamos. La opinión de tu padre y la mía, al diagnosticar la enfermedad de un paciente, sería la misma, porque tuvimos la misma formación y coincidimos en nuestra visión de los enfermos, pero puede ser distinta de la que tenga un médico que haya estudiado en otro lugar — dijo Masud.




    — Señor, estoy seguro de que tenéis razón, pero es difícil que en medicina las respuestas sobre las posibles enfermedades sean tan opuestas como ocurre con las respuestas de las estrellas y del Universo.




    — ¿A qué te refieres? — preguntó Masud.




    — A que si al estudiar la Tierra, que sí la vemos y la tocamos, no se ponen de acuerdo, ¿qué ocurrirá al estudiar las estrellas que están tan lejos?




    — Samoeb — dijo Masud dirigiéndose a él —, las respuestas de tu hijo me sorprenden.




    — Quizás deberíais pasar otra vez a la medicina. En ese campo tendrás menos sorpresas.




    — No, prefiero continuar con lo que estábamos hablando — respondió Masud —. Aquí, en Alejandría, hay un astrónomo que se llama Ptolomeo, que está removiendo los conceptos de muchos astrónomos y sacerdotes que preguntan a las estrellas — añadió —. Veamos Akil, ¿qué has oído por Grecia sobre la Tierra?




    — Señor, cosas tan opuestas como que unos dicen que es plana y otros que es esférica.




    — ¿Y tú que opinas?




    — Es más fácil opinar que es plana, señor.




    — Sin embargo, el astrónomo que antes he mencionado, opina que es esférica, y creo que tiene razón.




    — Entonces yo también lo creeré. Aunque me cueste entenderlo.




    — Hace cientos de años que los sabios griegos lo demostraron — dijo Masud.




    — Señor, ¿es lo mismo “demostrar” que “comprobar”? — preguntó Akil.




    — Muy acertada la pregunta, Akil — dijo Masud —. Serás un buen médico. De hecho muchos usan esas palabras como sinónimos, pero, para mí, no lo son — añadió —, una cosa es verlo con los ojos físicos y otra cosa es verlo con los ojos de la mente.




    — ¿Debo entender que los ojos de la mente buscan las respuestas de lo que es inaccesible? ¿De aquello que no podemos probar?. ¿Por eso las verdades de las estrellas hay que demostrarlas en vez de comprobarlas?




    — Aunque las estrellas estén lejos, también podemos “probar” lo que nos dicen — respondió Masud —. ¿A quién preguntabas tú en Cos?




    — Las cosas de medicina, a mi padre. Él es el que más sabe. Y las que no son de medicina, no las pregunté para que no entorpecieran mi mente.




    — Sin embargo, prestaste atención a lo que decían.




    — Así es, señor. Pero con el permiso de mi padre.




    — ¿No le diste permiso para que preguntara? — dijo Masud a Samoeb.




    — No me lo pidió — respondió éste.




    — Me agradaría hablar con tu hijo sobre ese tema, Samoeb, ¿nos lo permites?




    — ¡Claro, Masud! — respondió Samoeb —, y tú, hijo, puedes preguntar — añadió dirigiéndose a Akil.




    Masud hizo una seña a Akil indicándole que esperaba sus preguntas, y Akil dijo:




    — Señor, no acabo de entender cómo se puede “probar” las respuestas de las estrellas. Están tan lejos… ¿Cómo “probar” que la Tierra es esférica?




    — Un sabio griego llamado Aristóteles, que vivió por los años 350 a.C., lo “probó” de la siguiente manera: Observó que en los eclipses, la sombra de la Tierra sobre la Luna, tenía siempre forma de disco. Preguntó si alguna vez alguien había visto otra clase de sombra y la respuesta fue que no. Por eso supo que la Tierra es esférica.




    — Perdón, señor — dijo Akil —, pero esa sombra puede darla también un disco, y un disco es plano.




    — ¡Akil! — exclamó Samoeb con enfado.




    — Deja, Samoeb — terció Masud —. Le he pedido su opinión y la está dando.




    — Pero no tiene conocimientos para contradecirte — dijo Samoeb.




    — Sin embargo, su opinión es acertada. La sombra de un disco, generalmente es otro disco. Lo que ocurre es que no siempre es así. Si el disco es perpendicular al Sol y a la Luna, entonces su sombra es un segmento, no otro disco. Y como Aristóteles suponía, nadie había visto nunca un eclipse en que la sombra de la Tierra fuera un segmento, siempre habían visto un disco, y sólo la forma esférica puede dar siempre esa sombra.




    — Tenéis razón, señor — admitió Akil —. Ahora comprendo la diferencia entre “probar” y “demostrar”.




    — Debo decir también, que otro griego, Eratóstenes, aceptando la idea de Aristóteles, calculó la longitud de la circunferencia que pasa por Siena y por Alejandría, dándole una longitud aproximada de 40.000 Km. — dijo Masud.




    — Solo hablas de los griegos — dijo Samoeb —. ¿Nuestros sabios no han demostrado nada?




    — Ahora acabo de mencionar a un egipcio, Ptolomeo — respondió Masud.




    — ¿Y dices que es un gran astrónomo? — preguntó Samoeb interesado —. En Cos no lo hemos oído mencionar — añadió.




    — Porque tú sólo hablabas de medicina, pero tu hijo quizás sí que oyera hablar de él.




    — Sí, señor — respondió Akil —. Oí hablar de él, pero allí decían que era griego.




    — Están en un error. Creo que nació en Egipto, y seguro que hace muchos años que está aquí, en Alejandría — dijo Masud.




    — ¿Y Ptolomeo está seguro de que la Tierra es esférica? — preguntó Samoeb.




    — Te veo muy interesado, Samoeb — dijo Masud contento —. Y no sólo dice eso, sino otras cosas que aún son más difíciles de creer.




    — No es interés lo que tengo, que también lo has despertado, sino que ahora es orgullo. Que sea uno de los nuestros quien siga las hipótesis de los griegos… Eso me agrada. Allí siempre se han creído que están más adelantados que nosotros — dijo Samoeb.




    — Tampoco es eso, Samoeb, hay muchos sabios griegos que han venido a Egipto para aprender. Unas veces son ellos los que parece que están más adelantados y otras veces parece que somos nosotros. El caso es que tanto allí como aquí tenemos hombres sabios en todas las ciencias — dijo Masud.




    — Perdón, señor — dijo Akil —. Antes habéis hablado de otras teorías que al parecer son aún más innovadoras.




    — Si verdaderamente en Cos no quisiste preguntar para que no entorpeciera tus estudios de medicina, quizás deberíamos pasar otra vez a esa ciencia — dijo Masud.




    — En ese terreno voy más seguro — dijo Samoeb —. Pero, ¿cuáles son esas hipótesis que según tu parecer son aún más interesantes?




    — Si decides continuar por ese camino, quizás llegará un momento en que contravengamos las hipótesis de nuestros sacerdotes, y sabes que eso es peligroso — dijo Masud.




    — ¿Tan peligroso es lo que se puede decir? — preguntó sorprendido Akil.




    — Akil, tú eres muy joven y no sabes lo que puede ocurrir en caso de que nuestros sacerdotes crean que nuestras palabras pueden ofender a los Dioses. Pero, tu padre sí que lo sabe. Por eso he tenido que advertirle — respondió Masud.




    — Descuida, Masud — dijo Samoeb —. Lo que hablemos aquí, no tiene ninguna proyección religiosa. Por tanto, no nos exponemos a nada. Además, las teorías sobre el Universo aparecen y desaparecen con el tiempo, a no ser que sean los mismos sacerdotes quienes las emitan.




    — ¿Qué tiene que ver que la hipótesis sea o no de un sacerdote? — preguntó Akil.




    — Mucho, Akil — respondió Masud —. Si es un sacerdote quien la emite, siempre tiene detrás a los Dioses que le amparan, en cambio, si la emite uno que no lo sea, los Dioses no le amparan y pueden condenarte por impío.




    — Pero en nuestra conversación no será así. No hablaremos para nada de los Dioses, ni a favor ni en contra — dijo Samoeb —. Y dicho eso, ¡venga!, ¿qué es lo que te queda por contar?




    — Verás — dijo Masud —, nosotros vemos que el Sol, la Luna y las estrellas se mueven. Eso podemos observarlo cada día. Y cabe preguntarse, ¿se mueven de verdad?




    — ¡Masud!, eso lo vemos — protestó Samoeb.




    — ¿No podríamos ser nosotros los que nos movemos? — preguntó Masud.




    — Se mueven las estrellas — dijo Akil —. Perdón, señor, pero eso lo vemos en cuanto anochece. Su observación es una prueba — añadió.




    — No tan sencillo, Akil — dijo Masud.




    Luego dirigiéndose a Samoeb dijo:




    — Por favor, Samoeb, dame utensilios para poder dibujar.




    Samoeb pasó la orden a Denej y al poco tiempo Masud podía dibujar dos esferas concéntricas.




    — Veréis — dijo Masud —, la esfera interior es la Tierra y la exterior es la bóveda celeste. Dibujo en ella unos puntos que representan las estrellas. Como sabéis, el Sol, la Luna y los planetas están en otras esferas entre las estrellas y la Tierra.




    Masud dibujó los puntos y luego dijo:




    — Akil, ¿qué vemos nosotros por la noche?




    — Que la esfera de las estrellas gira — respondió Akil.




    — ¿Cómo lo “pruebas”?




    — No os entiendo, señor — respondió Akil —, basta salir a la terraza y mirar al cielo. O pensar qué ocurriría si movierais la esfera exterior del dibujo.




    — Imagínate que dejas quieta la esfera que representa la esfera celeste y haces girar la que representa la Tierra. ¿Qué verías? — preguntó Masud.




    Akil quedó un momento pensativo y luego miró a su padre.




    — Responde, hijo. Lo que ha preguntado Masud es muy interesante.




    — Es sorprendente, señor — dijo Akil.




    Miró otra vez el dibujo y añadió:




    — Me parecería que son las estrellas las que se movían.




    — Por tanto, esa observación no prueba nada más que una de las dos se mueve, pero, ¿cuál es? — preguntó Masud.




    — Ahora no lo sé, señor. Estoy confuso — respondió Akil.




    — En Grecia hubo un astrónomo, Aristarco de Samos, que en el año 206 a.C. defendió que la Tierra, la Luna, y los cinco planetas que conocemos, son los que giran alrededor del Sol. Pero estaba equivocado. Se mueve la bóveda celeste — respondió Masud.




    — ¿Cómo has llegado a este resultado? — preguntó Samoeb.




    — Porque en el caso que fuera la Tierra la que girase, si lanzara una piedra hacia delante, en vez de alejarse de mí, podría darme. Bastaría que la lanzara contra la dirección que gira la Tierra. Además, por la misma razón podría ser que cualquier ave al echarse a volar, no se moviera del sitio, dependería de que volara en la misma dirección en la que gira la Tierra o en dirección contraria — respondió Masud.




    — No lo entiendo, señor — dijo Akil —, pero debe ser así.




    — Así es, Akil. No te quepa la menor duda — dijo Masud — Si hubieras preguntado en Grecia, seguro que te habrían dicho lo mismo.




    — ¿Todos piensan que es así? ¿Es eso lo que dice Ptolomeo? — preguntó Samoeb.




    — Aún hay discrepancias — respondió Masud —. Pero Ptolomeo defiende esa teoría y yo la acepto como verdadera. Estoy leyendo sus libros y acepto todo lo que él dice, aunque las matemáticas que desarrolla escapan de mi comprensión.




    — Entonces… — dijo Samoeb.




    — Yo he comprendido su idea y he formado mi propio concepto amparado en lo que él dice, aunque no tengo fundamentos matemáticos para demostrarlo — dijo Masud.




    — ¿Y qué es lo que piensas? — preguntó Samoeb con interés.




    — Verás, entre lo que aprendí en mi estancia en Grecia y lo que dice Ptolomeo, como he dicho, he elaborado mi propia teoría, que la resumo de la siguiente manera:




    “La Tierra, esférica, está dentro de la esfera donde están las estrellas que mantienen sus distancias entre ellas. Entre esa esfera y la Tierra, hay las otras esferas donde están el Sol, la Luna y los cinco planetas que conocemos.”




    — Señor — dijo Akil —, ¿por qué el Sol y las estrellas están en las esferas exteriores?




    — Verás, mi idea es que los astros son de fuego puro y por tanto menos pesados que la Tierra, que al ser sólida estará en el centro del Universo, y las estrellas al ser menos pesadas, pasarán a ocupar posiciones lejanas y fijas de la última esfera celeste.




    — Y fuera de la esfera de las estrellas, ¿qué hay? — preguntó Akil.




    — Más allá de la misma, no hay nada — respondió Masud.




    — No sabía que estuvieras tan interesado por la astronomía — dijo Samoeb —. ¿Quieres dejar la medicina? — añadió.




    — No he llegado a tanto, Samoeb, pero debo confesar que durante mi estancia en Grecia, me interesé por ella — dijo Masud.




    — Nunca me lo dijiste — dijo Samoeb.




    — Quería saber si a ti te ocurriría lo mismo realizando ese viaje. Pero he visto que no ha sido así.




    — Quizás sea porque yo fui con mi hijo y dedicaba todo el tiempo a la medicina que luego comentaba con él.




    — Seguro que es por eso — aceptó Masud —. Yo, al tener más tiempo desocupado, pude emplearlo en otra cosa, y la astronomía me fascinó.




    — Se nota. Y además, creo que eres un experto. Akil seguro que aprendería si le enseñaras.




    — ¿Quieres aprender? — preguntó Masud a Akil.




    — Con todo respeto, señor. Me ha agradado oíros contar lo de la Tierra y lo del movimiento de rotación de las distintas esferas, pero, he de deciros que no acabo de entenderlo. No comprendo que las aves no podrían volar si fuera la Tierra la que se moviera.




    — Verás — dijo Masud —, te lo voy a repetir.




    Akil miró a su padre como pidiendo ayuda y éste que lo comprendió, dijo:




    — Masud, mi hijo no debe desviarse de sus estudios de medicina, por lo que si me lo permites, continuaremos hablando de lo que me ha sorprendido en Cos.




    — Pero, de vez en cuando me dejarás que le hable de mis teorías — dijo Masud.




    — Y de las de Ptolomeo — dijo Samoeb —. Es bueno que conozca lo que piensan nuestros sabios. Pero, más adelante. Ahora me interesa que hablemos de las cuestiones comunes de nuestra medicina con la griega.




    — Y de las diferencias, Samoeb, y de las diferencias. Es bueno que Akil sepa ambas cosas.




    — ¿Me permitís una última pregunta, señor? — dijo Akil dirigiéndose a Masud.




    — Tú dirás — respondió Masud.




    — Me ha parecido que hacíais hincapié en que no debería decir nada de las estrellas que contradijera la opinión de los sacerdotes, ¿es así?




    — Sí. Ni de las estrellas ni de otras cuestiones. Aunque sean de medicina — respondió Masud.




    — No os entiendo, señor, ¿dónde está el peligro?




    — En cuestiones de medicina, lo aprenderás con tu padre, y en cuanto a cuestiones de astronomía, ten en cuenta que esta ciencia consiste en dar una descripción coherente del Universo partiendo de datos sensibles, datos observados. Fíjate, he dicho sensibles y observados, no datos revelados por los Dioses.




    — Esos datos todo el mundo los obtiene de observar la esfera celeste, señor. Incluidos los sacerdotes.




    — Tú lo has dicho, Akil. Las respuestas están escritas en el Universo de las estrellas. Los Dioses han creado este Universo y en su centro han puesto a la Tierra. ¿Quién está preparado para interpretar los designios de los Dioses? — preguntó Masud.




    — Los sacerdotes — respondió Akil.




    — Por tanto, lo que tú digas debe estar de acuerdo con lo que digan ellos, en caso contrario, estarás contradiciendo las palabras que ellos han escuchado de los Dioses. Y no estar de acuerdo con lo que ellos digan, es desestimar a los Dioses, y eso es herejía.




    — Señor, eso son palabras mayores — dijo Akil asustado —. No me agradaría que me acusaran de hereje.




    — Hijo — intercedió Samoeb —, escucha lo que te dice Masud. Nunca hay que contradecir a los sacerdotes, ni en astronomía ni en medicina.




    — Padre — dijo Akil —, perdonadme, pero yo creería más vuestro diagnóstico sobre un enfermo que el dado por un sacerdote. ¿Es eso ser un hereje?




    — Nunca debes emitir un diagnóstico contrario al dado por un sacerdote. Eso no es una herejía de hecho, pero sí que puede derivar hacia una herejía. Puede ser el principio de una hipótesis relacionada con la religión. Basta que el sacerdote al que has contradicho tenga el don de palabra adecuado.




    — Entonces, curar a un enfermo puede ser peligroso — dijo Akil.




    — Eso lo aprenderás cuando tengas que ejercer la medicina — dijo Samoeb —. Aún no te lo he explicado porque primero hay que aprender, pero como médico deberás seguir siempre las instrucciones de los libros, y los sacerdotes son sus guardianes. Como también lo son de los mensajes dados por los Dioses.




    “Aprenderás que si el médico actúa conforme a los mismos, queda exculpado de lo que pueda ocurrirle al enfermo puesto que ha actuado conforme las reglas, pero, si piensas que para curarle tienes que hacer algo que no está escrito y el enfermo empeora, entonces, puedes ser condenado. No como hereje, pero tratándose de astronomía, no me sorprendería que fuera así.”




    — En el caso que pudiera probar mediante observaciones un hecho, ¿tampoco podría decirlo sin el permiso de los sacerdotes? — preguntó Akil.




    — Tampoco — respondió Masud —. Ni que pudieras demostrarlo, que para mí es más fuerte que probarlo — añadió.




    — Por tanto es sumamente peligroso abrir nuevos caminos en la ciencia — dijo Akil.




    — Si contradicen las hipótesis de los sacerdotes, sí — respondió Masud —. Mientras estuve en Grecia me atrajo la astronomía hasta el punto de estudiar lo que allí se había dicho, y también lo que se podía decir.




    — ¿Podrías dar un ejemplo como prueba de lo que estás diciendo a Akil? — preguntó Samoeb.




    — Sí. Cuando os he enseñado el dibujo de las dos esferas, habéis visto que el movimiento de las estrellas lo puedo explicar como que es la bóveda celeste la que gira o como que es la Tierra quien lo hace — dijo Masud.




    — Señor — dijo Akil —, eso lo he entendido perfectamente, y es verdad que tanto una cosa como la otra explica lo que vemos.




    — Pues bien, un astrónomo griego llamado Aristarco, defendió que tal vez fuera la Tierra la que se movía y que el Sol y las estrellas estuvieran fijas.




    — Tú has demostrado que eso no es así — dijo Samoeb —. Es lo que también dice Ptolomeo — añadió.




    — Por eso, como lo que decía ese astrónomo no era creíble, su teoría fue ignorada y casi todos los demás astrónomos lo rechazaron, hasta tal punto, que Cleanto de Assos, contemporáneo de Aristarco, movió una corriente de opinión para procesarle por impiedad hacia los Dioses.




    — Ya ves — dijo Samoeb —, al hablar de las estrellas debes hacer caso del consejo de Masud. Es más, ese consejo sirve también para medicina.




    — Lo tendré presente, padre. Gracias señor — añadió dirigiéndose a Masud —. Seguiré vuestro sabio consejo.




    — Serás un buen médico, Akil — dijo Masud —, y siguiendo los consejos de tu padre, tendremos un serio competidor. Por mi culpa nos hemos desviado de la medicina.




    — Ha sido una conversación muy interesante, Masud — dijo Samoeb —, y gracias a ella he podido comprobar que mi hijo tiene interés por otras ciencias además de la medicina.




    — Padre, ¿puedo dar mi opinión? — preguntó Akil.




    — ¡Claro, hijo!




    — Me ha gustado mucho lo que he oído de las estrellas, pero eso no ha disminuido ni un ápice mi interés por la medicina. Vuestro ejemplo me ha enseñado el camino a seguir.




    — Ya os he dicho que me aficioné a la astronomía cuando estuve en Grecia — dijo Masud dirigiéndose a Akil —, pero me agrada mucho que mis palabras no hayan representado una contrariedad en tu elección.




    — Hijo — dijo Samoeb —, Masud y yo continuaremos hablando, pero tú puedes irte.




    — Un momento, Samoeb — dijo Masud —. He empezado preguntando sobre medicina y me gustaría hacer a tu hijo la última pregunta. ¿Puedo hacerlo? — añadió dirigiéndose a Samoeb.




    Ante una señal de aceptación por parte de Samoeb, Masud preguntó:




    — ¿Qué es lo que más te impresionó en la escuela de Cos?




    — Algo que ya había aprendido de mi padre, señor. Allí observé que ante cualquier caso, enseñan a tratar tanto la enfermedad como el ánimo del enfermo.




    — Vas por buen camino, Akil. Y tú ya puedes temblar, Samoeb — dijo dirigiéndose a él —. Como he dicho antes, con tu hijo tendremos un buen competidor.




    * * *


  




  

     




    3 Copérnico




    En el año 1.473 nació en Torún, Polonia, Nicolás Copérnico en el seno de una familia muy acomodada. Era el menor de cuatro hijos; tenía dos hermanas y un hermano. Su padre comerciaba con cobre húngaro a través del transporte fluvial y marítimo.




    Su padre murió cuando él tenía 10 años, y a pesar de que la situación económica de su madre era buena, su tío Lucas Watzenrode, que unos años después sería obispo de Warmia, se hizo cargo de la educación de los dos hermanos hasta que terminaron sus estudios en la Universidad de Cracovia.




    Estudiaron lógica, poesía, filosofía, matemáticas y astronomía, esas dos últimas ciencias cautivaron tanto a Nicolás Copérnico que les dedicó la mayor parte de su vida. Los dos últimos cursos también estudiaron medicina.




    En septiembre de 1.496, por expreso deseo de su tío, Copérnico viajó a Italia para estudiar Derecho Canónico en la Universidad de Bolonia, y un año después, fue nombrado canónico de Warmia, título por el cual ya recibía una renta.




    Nicolás Copérnico estuvo cuatro años en Bolonia donde se alojó en casa del catedrático de astronomía, Domenico Maria Novara con el que pudo realizar algunas observaciones nocturnas de las estrellas.




    Al regresar de Bolonia, partió hacia Padua donde estudió medicina dos años más. Allí aprendió, entre otras cosas, a efectuar sangrías con sanguijuelas, puesto que de esa manera podía equilibrar los cuatro humores corporales: “Sangre, flema, bilis negra y bilis amarilla”. También asistió a disecciones anatómicas y aprendió procedimientos quirúrgicos.




    A su regreso, en 1.504, fue a Frombork, donde estaba la catedral de Warmia. Allí tomó posesión de su sillón de canónigo.




    El número de canónigos del cabildo era 16, y en aquel tiempo, aunque todos eran clérigos, sólo uno de ellos era sacerdote, pero todos estaban obligados al celibato.




    Cada canónigo disponía, dentro de los muros de la ciudad, de una casa o “curia”, y en el campo de dos “allodias”, que eran posesiones privadas de tierras y siervos de gleba. Tanto las casas como las fincas eran propiedad del obispado y estaban administradas por el cabildo.




    A Copérnico le concedieron como “curia”, “La Torre”, una casa fortificada alta y estrecha.




    * * *




    Al cabo de unos meses de ocupar su “curia”, Copérnico recibió la visita de Józef Konaletza, uno de los canónigos que, sintiéndose indispuesto, fue a consultarle como médico temiendo conocer cual sería su diagnóstico.




    Después de los saludos, Józef dijo:




    — Amigo Nicolás, es bueno tener entre los compañeros canónigos uno que sea médico.




    — Pero, aún no tengo mucha experiencia, ¿de verdad tu visita es para consultarme como médico?




    — Los recién salidos de la Universidad estáis más al día, eso es mejor que la experiencia.




    — Menos mal que no te oyen nuestros profesores. Para ellos, la experiencia vale más que cualquier libro — dijo Copérnico —, veamos, Józef, ¿qué te ocurre?.




    — ¿Ves como sois mejores que los poseedores de la experiencia? No te andas por las ramas — respondió Józef —. Siento molestias en todo el cuerpo, y entre otras cosas, me escuece el pene cuando orino y no te lo creerás, pero me sale un flujo que no tiene buen aspecto.




    — ¿Has tenido calenturas?, lo digo porque veo que quieren asomar pupas en tu boca.




    — He tenido de todo; menos tranquilidad — respondió Józef —. Amigo Nicolás, ¿qué puede ser?




    — Necesito ver tu cuerpo desnudo de la cintura para abajo, sólo con tus palabras no puedo decirte nada.




    Józef se desnudó. Copérnico le reconoció y palpó parte de su cuerpo. En ocasiones, Józef no podía reprimir un quejido de dolor .




    Después de reconocerle, le dijo:




    — ¿Puedes orinar un poco?




    — Lo intentaré. Dame un recipiente.




    Copérnico le dio una palangana y dijo:




    — Esfuérzate.




    Józef, esforzándose consiguió sacar unas gotas y se excusó por no haber bebido antes de la visita.




    — Si hubiese sabido que querías ver mi orina, podía traértela de casa.




    — No era tanto verla como saber si te costaba orinar.




    — Bien, ya lo has visto. ¿Qué me dices?




    — ¿Cuánto tiempo hace que vas con prostitutas? Te lo pregunto porque ellas son la causa de tu mal — respondió Copérnico.




    — Amigo Nicolás — respondió Józef —, últimamente las he frecuentado. Mejor dicho. Hace tiempo que las frecuento — rectificó —, pero nunca me había pasado nada. He hecho voto de celibato, no de castidad. Sé que a ti te gusta observar las estrellas del firmamento, pero a mí, lo que me entusiasma son las estrellas que veo cuando gozo con mis “queridas amigas”.




    — Aún eres joven y fuerte, Józef — dijo Copérnico.




    — No tan joven, ya tengo treinta y tres — dijo Jozef.




    — Eso cuenta mucho a tu favor. Creo que podrás vencer la enfermedad. Eso junto con los ungüentos y hierbas que te recetaré. Pero no puedo garantizarte nada sobre lo que pueda hacer ante una recaída. Piénsalo. Puedes ver las estrellas con otra clase de “amigas”.




    — Los médicos no tenéis piedad, y a veces el remedio que dais es peor que la enfermedad. Pero, sé que me quieres y que tus consejos son los adecuados. ¿Qué sugieres? Dime algo que no sea la abstinencia.




    — Puedes tener una “amiga”. Ten en cuenta que he dicho: una. Y me consta que sabes contar.




    — Pero esa amiga puede tener amigos y estamos en las mismas.




    — No, si se inicia contigo, sólo depende de ti y no necesita otros amigos.




    Józef calló, hizo una mueca y dijo:




    — ¿Siempre con la misma? Eso sería muy aburrido.




    — Pero seguro. Hazme caso, Józef, he visto enfermos con la infección más avanzada que tú , y créeme, lo pasaron muy mal, no hay que jugar con las enfermedades que llamamos “vergonzosas”.




    — Pero, ¿estaré seguro si me solazo siempre con la misma?




    — Si sigues mis consejos, sí. Puedes tener otras enfermedades, Dios no lo quiera, pero, las inherentes al sexo será muy difícil que te ataquen. No te arriesgues, Józef, no vale la pena — dijo Copérnico.




    — ¿Que no vale la pena?. Es lo que siento en los momentos que gozo con ellas los que miden si vale o no la pena. Y dejar esos momentos… No sé, no sé.




    — Józef, ¿qué le diría un confesor a un feligrés que se está confesando y que se niega a realizar el propósito de enmienda?




    — No le daría la absolución.




    — Puedes vestirte, Józef — dijo Copérnico —. ¿Y que debería decirte yo si te niegas a seguir mi tratamiento? — añadió.




    Józef se vistió, calló, le miró un momento, y dijo:




    — Lo siento, Nicolás, no he sabido comportarme. Debo dominarme, y, cómo tú dices, debo seguir los consejos del médico. Más aún si ese médico es amigo y te quiere — respondió Józef.




    — Me consuela tu arrepentimiento. Ahora quiero verte ponerlo en práctica.




    — ¿Ahora mismo?




    — Ahora debes elaborar el plan a seguir, y luego cumplirlo, sin fisuras.




    — ¿Ni una sola vez?




    — Si se rompe una vez el propósito, estás perdido. Nunca hay una sola vez, tú lo sabes mejor que yo.




    Józef hizo una mueca de dolor y dijo:




    — Por la cuenta que me tiene, te haré caso.




    — Acabas de recibir un pinchazo, ¿verdad?




    — Sí. Eso me ha decidido.




    — Esta vez te curaré. La enfermedad no está muy avanzada y posiblemente en un mes ya estarás limpio. Pero, si reincides, te pido que vayas a otro médico. Yo sé que no podría ayudarte y no quiero mentirte.




    — Gracias por tu sinceridad, Nicolás. Aunque me duela lo que acabas de decir, sé que sólo buscas mi bien.




    — Así es, Józef. Y en caso de reincidencia, no es que no querría ayudarte, es que no podría, y tampoco quiero engañarte diciendo lo contrario.




    — Si hago propósito de enmienda, procuraré cumplirlo. ¿Qué me recomiendas?




    — Deberías dejar temporalmente la ciudad. ¿Por qué no vas a pasar un tiempo en la finca “Las Codornices”?. Creo que así se llama una de las casas de campo que te correspondió. Seguro que allí te recuperarás mejor que aquí. La tranquilidad y el sosiego son una buena medicina.




    — No. ¿Y qué debo hacer allí?




    — Descansar y seguir mi tratamiento.




    — Y decidir cuál puede ser mi futuro lejos de “mis actuales amigas”.




    — Me agrada oírte decir eso, Józef — dijo Copérnico —. Sé que tienes fuerza de voluntad para conseguir tu propósito




    — Allí no podré hacer nada más que leer y cazar codornices.




    — Las dos cosas son muy sanas. Además, los colonos agradecen nuestras visitas.




    — Siempre y cuando no queramos investigar el destino de las cosechas.




    — La mayoría de colonos es buena gente, Józef, tú lo sabes. Todo consiste en sentar bien las bases de la explotación de la finca.




    — ¿Vendrías a visitarme algún día?




    — No puedo asegurártelo. Sabes que estoy muy ocupado.




    — Lo sé, amigo Nicolás, lo sé. Pero allí podrías tener unos días de descanso. ¡Ah!, y te aseguro que en “Las Codornices” podrías observar el cielo más limpio de toda Polonia.




    — No me tientes, Józef. Has dado donde mejor podías hacerlo. Quizás encuentre un hueco en mi trabajo para poder admirar ese cielo. Aunque, no te prometo nada.




    * * *


  




  

     




    4 Irenka




    Una semana después de su visita a Copérnico, el canónigo Józef Konaletza, fue a la hacienda “Las codornices” con intención de pasar allí unos días.




    La hacienda hacía unos años que estaba regentada por Stefan Mylwano, junto con su mujer, Natia.




    Józef, se presentó sin avisar, cosa que desconcertó al matrimonio y Stefan al verle, dijo haciéndole una reverencia:




    — Excelencia, si hubierais avisado estaría todo mejor presentado. Sabéis que mi esposa, Natia, es la mujer más limpia y hacendosa del mundo.




    — Lo sé, Stefan, lo sé. Y no me llames excelencia, sólo soy canónigo, no obispo.




    — Sois a quien debo rendir cuenta, excelencia, perdón, señor, y por tanto mi primera autoridad.




    — No he venido a fiscalizarte, Stefan. He venido para descansar. Los trabajos del cabildo me tienen agotado.




    — Estaremos todos a vuestros pies, señor — dijo Natia —. Tendréis rápidamente lo que mandéis. Tanto mi esposo como yo y nuestros hijos estamos a vuestra disposición. Como yo debo ayudar a Stefan en tareas del campo y de la casa, nuestra hija, Irenka me ayudará a cuidaros. ¿Habéis comido, señor?




    — No tengo hambre, Natia. Ahora quiero descansar. Dormiré un poco y cuando me levante, hablaré con tu marido.




    — Señor, si me dierais un poco de tiempo… — dijo Natia.




    — ¿Para qué quieres el tiempo? — preguntó Józef.




    — Señor, no os esperábamos y, aunque la limpio muy a menudo, vuestra habitación posiblemente puede tener polvo. Mientras la preparo, nuestra hija, Irenka, os atenderá. Pedidle lo que queráis. ¡Irenka! — gritó.




    Rápidamente se presentó la joven hija del matrimonio secándose las manos en el delantal y preguntó:




    — ¿Me llamas, madre?




    — Sí, hija. Saluda al señor Józef. Pasará un tiempo en la hacienda y durante su estancia le cuidaremos entre tú y yo.




    Irenka hizo una reverencia al canónigo al tiempo que cogía su falda por los costados con ambas manos y dijo:




    — Bienvenido a su casa, señor.




    Józef quedó mirándola y sonriendo dijo:




    — No te había visto antes, ¿cómo te llamas?




    — Irenka, para servir a Dios y a usted.




    — ¿Es hija vuestra? — preguntó a Natia.




    — Sí, señor. Ya casi tiene diecisiete años y supongo que pronto nos abandonará. En poco tiempo se ha hecho mujer, por eso no la habéis reconocido, señor.




    — ¿Es de esta finca el afortunado? — preguntó Józef —, porque supongo que estás hablando de matrimonio — añadió.




    Irenka se sonrojó y su madre dijo:




    — Ni ella ni nosotros hemos elegido aún quien puede ser su marido, señor, pero aquí las jóvenes acostumbran a casarse entre los diecisiete y los dieciocho años, por eso lo he dicho.




    — ¿Qué sabes hacer? — preguntó Józef a Irenka.




    — Mi madre me ha preparado para poder llevar la casa, señor. Además, me han enseñado a leer y a escribir.




    — Entonces también sabrás llevar las cuentas de la finca.




    — Las cuentas de la finca las lleva mi padre, señor. Yo sé poco de números. A las mujeres se nos prepara para ahorrar, no para gastar y llevar las cuentas.




    — Mientras tu madre arregla mi habitación, tú puedes traerme agua — dijo el canónigo.




    — Ahora mismo os la traigo, señor. ¿La queréis fresca? — preguntó Irenka.




    — Sí. Creo que he tragado más polvo del conveniente — dijo el canónigo.




    — ¿Os pongo una manta en la cama? — preguntó Natia.




    — Sí. Si tengo calor, mañana me la quitarás. Puedes dejarme solo, Natia. Ya me cuidará tu hija.




    Natia salió para arreglar la habitación en el momento que entraba Irenka con un vaso de agua. Lo sirvió al canónigo y dijo:




    — Si tenéis más sed, os traeré otro vaso.




    — Tengo bastante con éste — dijo Józef.




    Bebió un poco y luego preguntó:




    — ¿De verdad quieres casarte ya?




    — A todas las chicas nos gusta casarnos cuando llega el momento, señor.




    — Pero eso conlleva muchas obligaciones.




    — Señor. Dicen que sarna con gusto, no pica. Perdonad mi franqueza, señor.




    — Me agrada que hables así conmigo, Irenka. Y no me llames tantas veces señor.




    — ¿Cómo debo llamaros, ¿señor?. Perdón.




    — Llámame Józef. Es más familiar, y así no me sentiré tan distante.




    — Si mis padres oyeran que os llamo así, me matarían.




    — No, si yo te lo concedo.




    — Mejor que no lo hagáis, señor. Me costaría mucho llamaros por vuestro nombre.




    — ¿Es que no te gusta?




    — Es un nombre precioso, señor.




    — Entonces…




    — No puedo hacerlo, señor. Os debo respeto.




    — Puedes respetarme llamándome Józef. Me encantaría oírtelo decir.




    — Sonaría a falso, señor.




    — Entonces, dejémoslo, Irenka. Quizás con el tiempo…




    — Perdonad mi osadía, señor, ¿os quedaréis mucho tiempo?




    — Hasta que me llames Józef.




    — Entonces …




    En ese momento apareció Natia y dijo:




    — Señor, ya tenéis la habitación preparada. Ya os dije que casi lo estaba. ¿Cómo os ha tratado Irenka?




    — Muy mal — dijo el canónigo sonriendo —, no quiere obedecerme.




    — ¡Hija! — gritó Natia —. ¿Por qué no obedeces al señor canónigo?




    — Es que… — empezó a decir Irenka sin saber como continuar.




    — No quiere llamarme Józef — acabó diciendo el canónigo.




    — ¡Dios nos libre que lo haga!. No debe faltaros al respeto — dijo Natia.




    — No la riñas, Natia. Me ha agradado mucho su compañía. Tienes una hija muy bien preparada para llevar una casa.




    — Eso es lo que hemos intentado, señor. Ya veréis como os cuida.




    — Ya lo he comprobado. Ahora debo descansar.




    * * *




    Los días fueron transcurriendo plácidamente. Józef descansó y anduvo por la finca sin atreverse a ir de caza. Por un lado no se sentía aún con fuerzas y por otro lado pasaba todo el tiempo que podía en compañía de Irenka a la que le pidió que le acompañase cada día a realizar un paseo.




    Al cabo de diez días, Józef estando a solas con Stefan, le dijo:




    — Stefan, ¿no podrías sacar más rendimiento a la finca?




    — Señor, toda mi familia trabaja en ella. No sé como podría sacarle más rendimiento. A no ser…




    — A no ser, ¡qué!




    — Señor. La tierra es pobre y vos sabéis que sólo podemos sembrar los campos un año de cada dos. Todas las tierras se trabajan así. Si no la dejamos descansar, las simientes no rinden y el campo se empobrece cada vez más.




    — Aunque hay poco donde elegir, quizás si cambiaras de cultivos… — sugirió Józef.




    — Señor, el problema no son los cultivos, sino el tiempo que permanece inactiva la tierra. Podría obtener más rendimiento si el sistema se aplicara de otra forma — dijo Stefan.




    — Explícate.




    — Señor, en vez de dividir la tierra de la finca en dos partes para aplicar el barbecho, se podría dividir en tres — dijo Stefan.




    — ¿De esa manera rendiría más? ¡Cómo!




    — Veréis, señor. Cada año se cultivarían dos de esas partes y se roturaría la tercera. De esa manera, en vez de dejarla descansar un año de cada dos, descansaría uno de cada tres, pero siempre tendríais las otras dos partes dando fruto.




    — ¿Daría resultado?




    — Sé de una finca que lo hace de esa manera y he ido a ver como son sus cultivos. No son peores que los nuestros.




    — ¿Y, por qué no lo haces tú?




    — Porque para eso necesitaría otro par de bueyes y otro arado. Y no me atrevo a pedíroslo.




    — ¿Dices que de esa manera el cabildo ganaría más?




    — Seguro, señor.




    — Entonces, lo pensaré. Antes de irme te daré la respuesta.




    * * *




    Cinco días después, estando Józef a solas con Natia, le dijo:




    — Natia, estoy muy contento con las atenciones que tiene tu hija conmigo.




    — Gracia que me hacéis diciéndomelo, señor. Todos os estamos muy agradecidos por vuestro trato — dijo Natia.




    — Tu marido lleva muy bien la finca y estoy pensando en una petición que me hizo.




    — Mi marido es muy trabajador, señor. Dedica todo su tiempo a serviros para que no tengáis ninguna queja del rendimiento de vuestras tierras.




    — Lo he comprobado, Natia, por eso te digo que trabaja muy bien. Pero, ahora querría hablar contigo de Irenka.




    — Vos diréis, señor. ¿Os ha faltado en algo? — preguntó temerosa.




    — Todo lo contrario. Me ha atendido a la perfección, tanto que cuando me vaya, no quisiera echarla de menos.




    — Se hace querer, ¿verdad?




    — Así es. Creo que me hace falta más a mí que a vosotros.




    A Natia le sorprendió lo que acababa de decir el canónigo, por lo que dijo:




    — Señor, ya lo creo que nos hace falta. Ella es prácticamente quien lleva la casa, yo tengo que ayudar mucho a mi marido en las labores del campo.




    — Sin embargo, dijiste que pronto os dejaría porque la queríais casar.




    — Lo estamos retrasando tanto como podemos, señor. Porque la necesitamos aquí.




    — Si al final decido ayudar a tu marido en lo que me ha propuesto, tendría más animales para trabajar y tú no tendrías que ayudarle tanto. No la necesitarás, en cambio, yo sí que la necesitaré.




    — Perdón por la pregunta, señor, pero, ¿no tenéis una ama de llaves para llevar la casa y cuidaros?




    — Sí, pero no me cuida como lo hace tu hija. Irenka puede gobernar la casa. Tú has dicho que prácticamente lleva ésta.




    Natia, adivinando las intenciones de Józef, dijo:




    — Señor, eso sería muy peligroso. Perdonadme que os lo diga, señor, pero Irenka puede sentirse atraída por vos, y estando sola…




    — Eso no representa ningún peligro, Natia. Ni ella ni yo hemos hecho voto de castidad.




    Habiendo comprendido ya cuales eran las intenciones de Józef, Natia dijo:




    — No puedo deciros nada, señor. Mi marido es quien debe decidir. Tened en cuenta que después de estar en la ciudad, cuidando vuestra casa, a Irenka le costará más encontrar marido. La gente es muy mal pensada.




    — En eso tienes razón, Natia. La gente es muy mal pensada, y para que Irenka no tenga problemas, yo le daré una dote suficientemente tentadora para que ningún joven tenga reparos en casarse con ella.
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